GÓMEZ BALSALOBRE

“REALISMO ÍNTIMO”

Fue necesaria la explosión de los hiperrealistas italianos ara que en el universo de la plástica, sometido desde hacía décadas a las abstracción, empezara de nuevo a prestarse atención a la pintura figurativa.


Pero hasta ese momento miles de artistas habían seguido plasmando en sus lienzos -  pese a veces durísimas descalificaciones de los grandes santones – lo que veían y en cómo lo veían estaba, rebozado con un buen oficio, el Arte. En España. Entre otros muchos y buenos: Antonio López, Naranjo y Laffón.


Gómez Balsalobre, a quien he seguido pictóricamente hace más de veinte años, es básicamente un ser honesto y esa calidad humana se trasluce en su obra. No se limita a una línea cómoda que inevitablemente le hubiera llevado a lo “comercial”.


Pinta aquello que le inquieta, puede ser una marina, la fijación fotográfica de viejos oficios a través de una figura de los últimos artesanos; de rincones e interiores de hogares que la piqueta del progreso dejará como acta notarial del pasado... y sus bodegones, compuestos de algunos materiales de desecho, que reunidos y en el lienzo encuentran una armonía inexplicable. Oro, con recreaciones de manteles, donde a veces se ve hasta el viejo zurcido, he han hecho recordar a Zurbarán en su “Reflectorio de Cartujos”.
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